
NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

F. J. NoRTON. A Desc.,iptive Catalogue oj PYinting in Spain and Po.,tugal xsc:r­
I520, Cambridge, Cambridge University Press, 1978, XXIV + 582 pp. 

Esta reseña tiene que ser informativa porque un libro de esta naturaleza sólo 
puede ser objeto de una resefia critica cuando una legión de lectores lo han con­
sultado y se han valido de él en sus investigaciones; se trata de una obra siempre 
abierta pero que ella, desde ahora, por si misma, constituye una base impres­
cindible en el conocimiento de su materia. En principio, pues, en un primer con­
tacto con el libro, sólo cabe reconocer su portentosa fidelidad y erudicl6n, lo­
grada a través de un minucioso y prolongado trabajo para el que fueron nece­
sarios tiempo, viajes y, sobre todo, una vocación y una dedicación hacia la bfbUo­
grafia comparables (en lo español) con las de nuestros grandes maestros Gallardo, 
Haebler o Rodríguez Moft.ino. Creo que el mejor elogio es seftalar que, después 
de este libro de Norton, en lo relativo a Espafla y Portugal, los aftos de 1501 a 
1520 pueden considerarse conocidos desde el punto de vista bibliográfico, con 
la misma intensidad y precisión que lo están los incunables. La obra anterior 
de Norton referente al campo espatiol, Printing in Spain, ISOI-1520 ••. (Cam­
bridge 1966), obtiene ast su proyección bibUográfica con el cuidadoso CatAlogo 
que nos ofrece la obra más reciente del autor. Un Catálogo bibliográfico es un libro 
de consulta y requiere una disciplinada elaboración; en cuanto al criterio de su 
confección sólo cabe seguir el orden que impone el material descrito. En este 
caso Norton ha ordenado tos libros por lugares, y dentro de cada lugar, por orden 
cronológico de la labor de Jos impresores. Del impresor da las noticias sumariu 
de su labor, seguidas de la mención de los tipos (dimensión y uso, asl como una 
reproducción unificada de las letras 1m1s mayúsculas) e indicacf6D de las marcas 
de los impresores. La parte de la descripción contiene el encabezamiento (nómero 
de orden general, autor -si existe- y titulo), seguido de las notas propiamente 
técnicas de la impresión, después de las cuales sigue una fiel transcripción de 
algunas lineas que permitan reconocer el contenido de la obra, tanto del prin­
cipio (titulo) como del fin (colofón); a veces amplia estas referencias con pasa­
jes de los preliminares o de otras partes de la obra si ésta se compone de varias 
piezas (como romances, etc.). Ailade la marca empleada en el caso de cada libro 
y algún otro dato que estima de interés. Siguen después las referencias bJbllogr4-
ficas y la localización del .a de los ejemplares conocidos (609 son únicos, de 194 
ae coDSel'Van dos y de xog, tres), Esta relación de datos Indica el esquema de la 
diapolicl6n de la obra, que es el más adecuado para un libro de esta CODdicl6D. 
Lo que es necesario poner de relieve es el cuidado con que se ha hecho el trabajo 
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descriptivo, la mayor parte de las veces (siempre que le ha sido posible al autor) 
sobre el propio libro descrito. Para el campo español el Catálogo recoge 1369 re­
gistros. Norton avisa, como es natural, que su Catálogo no puede ser completo 
pues un gran número de ediciones (sobre todo las referentes a cuestiones de na­
turale.la práctica y las obras de carácter popular, propicias para ser manoseadas 
y luego perdidas) ha desaparecido (p. XVI); sin embargo, desde ahora en ade­
lante disponemos de una referencia cuidadosa de lo conocido, útil en muchos 
sentidos: para enviar a ella y verificar identificaciones, y para añadir con la con­
frontación de estos datos seguros lo que se puede encontrar en otras investiga­
ciones. 

Poco más puede decirse, en una primera consideración, de un libro técnico 
como éste; como ocurre con estas bibliografías generales, serán muchos los es­
tudios que se beneficiarán de él; los filólogos (en su doble aspecto lingüistico 
y literario) estarán entre los más destacados, sobre todo en cuanto a los proble­
mas de la fechación de las obras, con vistas a la ordenación de ediciones que su­
pongan sucesión de versiones 1• Para esto es necesario que el libro de Norton 
entre desde ahora en juego en la base de las investigaciones sobre el período 1501-

1520. La sobriedad de la impresión editorial no ha permitido que el libro se pu .. 
blicase con ilustraciones 2; sin embargo, su autor ha cuidado de que, a través 
de las indicaciones pertinentes, se puedan alcanzar reproducciones facsímiles o, 
en último término, menciona la biblioteca donde puede encontrarse el libro. 
Con esto los datos acumulados son suficientes para una primera confrontación 
bibliográfica, si esta resulta necesaria. 

La impresión es irreprochable; la reproducción de los textos, fidelísima. Una 
obra de esta naturaleza representa, ella por sí misma, un gozo bibliográfico para 
el entendido, sobre todo por la conciencia científica que manifiesta su realiza­
ción. Siendo una obra bibliográfica, se constituye, por esta condición y el per .. 
fecto ajuste de su presentación, en pieza de bibliófilo. Y además, en lo que toca 
a la parte que nos atañe (pp. r-488), es un testimonio básico para el conocimiento 
del arranque de la cultura de la nación española.-Francisco L6pez EstYada. 
(Universidad Complutense de Madrid) 

Josft AUJitRICH, Bibliografía anglo-hispdnica: I8oz-I8jo, Oxford, Dolphin Book, 
1978, pp. XL-197. 

Este Ensayo bibliogrdjico de libfos ,:\' folletos relativos a Espa1la e Hispanoaml· 
rica 1n Inglat1rra en la primera mitad d1l siglo diecinuevl recoge I .620 títulos, 
con la indicación de la fuente (en general, se trata del catálogo de la British 
Library). «Con algo más de trabajo y paciencia podría haber contenido 2.ooot. 
Sólo un 20 Jl9r lOO de las publicaciones fue efectivamente Consultado, advierte 

1 Véase del mismo F. J, NORTON, TyfxJgraphical Evid1nce asan A id lo th1 ltl•n· 
lificaliotJ atttl Dann!f:f Unsifmtl SfJanish Books of #he Sixt11nlh Cml•ry, tlbero­
romaJ1iat, 2, 1970, p . 96-103. 

• Ea. el frontiapi o de la ~rtada se reproduce una oración, La y,,.,, Mari• 
tlll Puiz tl1 Frattfa, Barcelona, R.oeembach, hacia I.5IO, de curiosa dispoeiclón ti­
pogr4ftca. 
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el compilador. En muchos casos tuvo que deducir la pertinencia del solo titulo. 
Alberich se da perfectamente cuenta del inconveniente. De todas formas, la bi­
bliografía servirá al que se proponga reconstruir la imagen que los británicos, 
elemento guia de la opinión pública de la época, tenían de España, y por lo tanto 
al comparatista literario. Servirá también al historiador político de España e 
Hispanoamérica (a H.ispanoamérica y Filipinas se refieren más de 400 fichas, 
la gran mayoría relacionadas con la época de la independencia). Cuidados índi­
ces favorecen la consulta. 

El primero en utilizar el material ha sido el mismo Alberich, ya conocido 
por sus estudios sobre viajeros ingleses en la península, en esta época. Espaiiol 
con un conocimiento profundo de Inglaterra, Alberich reacciona a cualquier es­
quematismo. Los ingleses de aquel tiempo, que, por supuesto, y «no sin cierta 
razón•>, se consideraban más libres que los demás pueblos de Europa, tenfan sus 
prejuicios a propósito de España. <cCada nación, al crearse sus propios mitos, 
se forja también sus contramitoso. Lo demuestran el abundante memorialismo 
y la narrativa de invención estimulados por la guerra de Independencia. Los 
historiadores de la época positivista, nota el autor, descuidaban los prejuicios 
de los actores de la historia; pero aquellos prejuicios eran operantes en la reali­
dad histórica, y ésta no se puede entender sin tenerlos en cuenta. América Castro, 
«a pesar de sus enormes defectos., ha tenido el mérito de obligarnos a no olvidar 
estos aspectos. En esto, la historia literaria «es el complemento perfecto de la his­
toria a secas)>. Aquel contacto entre ambos pueblos, determinado por el «Penin­
sular war~, dio lugar a algunos «pequefi.os clásicos•; causó una literatura popular 
(una T1tivialliteratur podríamos llamarla, reanudando de esta forma su estudio 
a un sector de los más sugestivos de la sociología de la literatura), cuyos trucu­
lentos títulos, en su conjunto, ya nos indican una interpretación y una política 
de propaganda: el de Alberich resulta, como el autor lo define, mn libro abierto, 
un libro escrito sólo con los nombres de otros libros, pero enormemente elocuente•. 

Un aspecto importante de las relaciones hispano-inglesas en la primera mitad 
del siglo XIX ( ccun medio siglo en que los destinos de Espafta e Inglaterra se en­
trelazan mú de lo acostumbrado, más que nunca desde la época de Felipe II, 
más que nunca después hasta el presente•) es, como se sabe, la permanencia de 
los liberales espatioles en Inglaterra, estudiada «en su magistral estudio• por 
Vicente Llorens. El libro de Llorens, advierte Alberich, da la impresión de que, 
mientras los liberales espailoles encontraron en Inglaterra apoyo, sus adversa­
rios no encontraron más que hostilidad. «Nada más falso•. Loa cToriest estaban 
unánimemente al lado de los «apost61icOM y carlistas, y con ellos estaban escri· 
tores de talento buenos conocedores de Espafta: Richard Ford, Samuel Cook, 
William Walton. 

Los ingleses juzgaban a los espaftoles «a menudo con la petulancia y la iD• 
eensibllidad del vencedon, con da jactancia puritana del poderoso•; pero, demos­
traban en eso mismo «au capacidad de expansión, de interesarse en todo y por 
todat, •con enomte apetito de saben. Nada reciproco tenia Espafta.- Fra..eo 
Mnegalli. (Universidad de Venecia) 
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MARTÍN DE RIQUER, Los tYovadores. Historia literaria _1' te:rtos. Barcelona, Ed. 
Planeta, 1975, 3 tomos, 1751 pp. 

Con una excelente presentación formal en tres volúmenes muy cuidados se 
edita en la «Colección Ensayos/Planeta~) esta obra que colmará las esperanzas 
de quienes aguardaban desde hace años la continuación de La lírica de los TYo­
vadores, publicada por Martín de Riquer en 1948. Admirable por la amplitud 
de su contenido, ya que ofrece una panorámica general (reelaborando, por tanto, 
lo expuesto en su libro recién editado), no lo es menos por la calidad de su texto, 
de un extremado rigor. 

•Fruto de cursos de I.titeratura provenzal profesados en la Universidad de 
Barcelona de 1942 a 19741>, según nos advierte su autor, está redactado pensando 
en un público universitario, de estudiantes de l~ilologfa Rotuánica. Si para los 
estudiosos de la literatura tnedieval resulta un instrumento eficaz e indispen­
sable, este trabajo rebasa el marco de los especialistas para interesar a cualquier 
lector aficionado a ese tnundo poético de la lírica trovadoresca, de tan sugestiva 
temática, de una intensidad literaria, a la vez vital y artificiosa, incomparable. 
Para el lector especiali.tado la edición antológica de las trescientas setenta y una 
poesías de ciento veintidós trovadores (precedidas de introducción y acompa .. 
ñadas de una traducción y notas a pie de página), representa una visión del con· 
junto de esa corriente literaria, extendida por tnás de dos siglos, que reúne las 
mayores garantías. Aunque el texto no recoge el aparato crítico (tan variable 
en algunos casos), la edición se hace con extrema conciencia crítica, las notas 
explicatorias ad locuJn son sien:tpre pertinentes, y las referencias bibliográficas 
significan una puesta al día del conjunto. Más de 30 años de estudio constante 
y de investigación diaria están recogidos aquí, en estas tnil setecientas y pico 
páginas. 

Si tnviératnos que escoger dos términos para calificar la enorn1e labor aquí 
demostrada, nos decidiríarnos por destacar la precisión y la claridad expositiva 
de M. de Riquer. I~n ese sentido hay que decir que en tan vasta obra no hay nada 
que sobre y que las indicaciones técnicas tienen una claridad que incluso el lec­
tor profano sabrá valorar bien. Riquer ha sabido reducir en breves notas, en 
escuetos apuntes bibliográficos, agudas criticas tnuy tneditadas, y pacientes lec­
turas. l~sa ntesura en el manejo de la erudición y ese buscar la expresión justa, 
evitando siempre las disgresiones, representan una ejetnplar tnuestra de ascética 
profesional que el lector agradecerá. V éanse a tnodo de cjt.-·ntplo, entre muchos 
posibles, las 20 páginas (77-96), en las que se nos describen las características 
de la ~(poesía feudab. l~:n ellas se trata del contexto sociológico y el tipo de pasión 
representado a través de la poética caballeresca, con un rigor critico y una pre­
cisión que sólo podrá apreciar en su atinado valor quien sea consciente de la can· 
tidad de páginas y la variedad de lucubraciones suscitadas por el tema. (A la 
larga bibliografía citada hay que añadir ahora el libro de I.t. 'f. 1'opsfield, 1'rou­
badou,.s and love, Catnbridge, 1975.) 

Otro ejemplo: las dos páginas dedicadas al <<antor de lonh~>, de Jaufré Rudel 
(p. 15273). Las citas bibliogr{tficas son sietnpre cotnpletas y actuales, de modo 
que la escueta infom1ación crítica queda referida siempre a su posible actuación. 

La introducción comprende unas roo páginas (g-1o2), de densa sfntesis, donde 
se aclaran todos los términos y conceptos fundamentales de la retórica y la poética 
trovadoresca. La insistencia en el vocabulario es esencial para la comprensión 
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de una poesía como ésta, que conjuga su frescura con una notable dosis de tópi­
cos y fonnulismos. Cada poeta y luego cada poema quedan introducidos por unas 
páginas respectivas, y los poemas son anotados y traducidos a pie de página. 
Las traducciones aspiran a la fidelidad ntás que a ningún otro mérito, como afir­
ma su autor. Resultan claras y precisas también. Si bien es cierto que, como en 
toda poesía, resulta imposible recoger todo el valor poético de la expresión ori­
ginal en traducción, la versión directa nos ayuda -desde luego a los profanos .. 
pero es probable que tantbién a algunos especialistas- a releer, más consciente­
mente de todos sus matices, el texto original. I~a prosa castellana de M. de Ri­
quer resulta, en general, excelente. 

En el tonto III hay varios índices: t~ntre ellos una relación muy curiosa, de 
24 discos sobre poetnas trovadorescos, y una bibliografía. general seleccionada 
con precisión. l~s posible recordar tal vez algún otro estudio, conto el de 1). Zum­
thor, .h'ssai de poétique génrrale, París, 1 q¡ 2; pero, evidcntem<.~nte, la bibliografía 
aqui expuesta (pp. 1710- 1724) t~s atnplísitna y está adtniral>lemeute ntanejada 
por el autor. 

l4a riqueza de esta antología tnuestra la cnonue variedad de tendencias y 
personalidades poéticas de la corriente lírica trovadoresca, justificando bien la 
amplitud de tniras de su autor, al no decidirse por explicaciones parciales de tal 
o cual exégeta del autor cortés. 

Los tro7'adores de l\1. de Riquer es una obra itnprt:.~sionante por su docta lec­
ción, señala un hito cu la bibliografía universal sobre el tetna, ofrece los resul­
tados de largos años de estudio, y está escrita en el u1ejor estilo académico, con 
rigor y elegancia.-·C'arlos (;arcía (;ual. 

jOHN V. BRYANS, Calderón de la /larca: lntagery, llhetoric a.nd Drama, London, 
Tamesis Books, 1977, 207 pp. 

El presente libro procede, couto indica su autor, de una tesis doctoral, y abarca 
diversos problemas relativos al estilo y lenguaje calderonianos, desde una doble 
perspectiva de análisis: en primer lugar, la que se refiere al estudio de los efectos 
estillsticos más relevantes habidos en el contexto de uua escena o parlamento, 
y en segundo lugar, el análisis de esos ntismos efectos en el amplio contexto de 
toda una comedia. 

l~n el primer caso el autor ha escogido las diversas figuras y tropos que re­
gistran ]as retóricas de los siglos xvr y xvrr, y ha realizado un estudio c.1ue abarca 
prácticamente los cinco prin1eros capítulos del libro (l. 'Fhe 1'ropos. II. Verbal 
Structure. III. G'alder6n's J>assionate Manner. IV. ~rhe Conceit. V. C'alderdn's 
J>etrarckisnt). l~n el segundo, ha tratado de considerar el uso de las imágenes 
retóricas y sus efectos sobre el lenguaje de Calderón en general. Abarca los ca· 
pitulos VI y VII que titula The Wider hjfects of ltnagery, 1 y II, respectivamente. 
También anuncia el autor, como posible publicación aparte, un estudio compa­
rativo entre I4ope y Calderón, que en su origen forntaba parte del trabajo que 
preparó como tesis doctoral. 

El estudio versa principalmente sobre una materia de doce dramas para cuyo 
análisis sigue la edición de Valbuena Briones en la Editorial AguiJar. Se desechan, 
por consiguiente las comedias y los autos, que segt'tn el autor. requieren una apro­
ximación netamente distinta. 
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En el capitulo de Los tropos, se ofrece una introducción acerca del conocimiento 
que pudo tener Calderón de la retórica de su tiempo, y se consideran para el aná­
lisis que sigue, el hecho de haber estudiado el dramaturgo en El Colegio Imperial 
de los jesuitas, y el contacto probable que tuvo que mantener con los retóricos 
más conocidos en los planes de estudio del citado Colegio. Así, los compendios 
y extractos de los escritos clásicos realizados por el jesuita Cipriano Suárez. Cal­
derón pudo conocer la Retórica, de Aristóteles que fue muy utilizada por los je­
suitas desde fines del siglo XVI. 'fambién pudo tener contacto con las retóricas 
españolas de su tiempo, desde las más antiguas .A notaciones de Herrera y 1-"'ilo­
sojia antigua poética del Pinciano, hasta las más próximas, con1o la J-::locuencia 
española en arte de Jiménez Patón. 

En el análisis de tropos registra el uso de la metáfora, que detalla Bryans 
cotejando definiciones de preceptistas y textos calderonianos. También atesti­
gua un uso similar al de Calderón, en otros dramaturgos del Siglo de Oro, como 
1'irso y Lope, de los que pudo tomar dichos usos. Igualmente detalla el autor 
el uso de la metonimia, de la perífrasis y de la hipérbole. En todo ello encuentra 
como común denominador no sólo un elemento de oYnato, sino de importantes 
funciones dramáticas de expresión y emoción, que contribuyen al dinamismo 
del estilo calderoniano. Destaca Bryans. así, la función de eneYgia que produce 
su estilo, por medio de la cual no se llama la atención sólo al intelecto, sino tam­
bién a los sentidos. 

En el capitulo II estudia más bien lo que podrfamos llamar figuras. El pro­
cedimiento, que ejemplifica con el parlantento de Basilio en La vida es sueño, 
sigue el orden de exordium, narratio, probatio y acclamatio. Después analiza de­
tenidantente procedimientos concretos como la repetición, el uso de versos bina­
rios y ternarios, el compar o isocolon (especie de paralelismo sintáctico) y la antí­
tesis; esta última, al igual que la hipérbole, revela para Bryans no sólo un recurso 
verbal, sino una manifestación de la personalidad artística de Calderón (p. 66). 
Esta personalidad, en parte, parece caracterizarse por la búsqueda apasionada 
de la simetría. 

:B~n el capitulo 111 se ocupa Bryans de lo que definiríamos cotno <<lenguaje 
emotivo de Calderón•> ( Cald~Y6n' s Passionate M anner). Según esto, analiza ciertas 
formas ( Passionate Imagery) que van desde la prosopopeya y la antítesis, hasta 
el compar y la exclamación (con sus complementos: interrogación y optación). 
Las consecuencias que extrae de ello son: en primer lugar, que el uso de esos re­
cursos emotivos contribuyen a la propia intensidad de su estllo, y, en segundo 
lugar, que con la conciencia de su artificialidad, se sirve a un propósito didáctico 
por medio de la creación de un efecto de distanciamiento semejante al del teatro 
épico de Brecht, como ya apuntó C. A. Jones. 

El aspecto conceptista del drama calderoniano es estudiado en el capitulo IV. 
Siguiendo a Gracián, Bryans delimita el alcance del concepto en Calderón, ana­
lizando sus funciones, atestiguando el uso de ccconceptost, como recurso persua­
sivo, como elementos emocionales, y también como <cexchange-conceit• como le 
llama, o metáforas que referidas a un campo de la realidad son significadas por 
un término referido a otro campo, del tipo de la imagen gongorina «citaras de 
pluma. referida a las aves cantoras. Estos (Cexchange-conceitst pueden ampliarse 
con ce:xchange-tropos•, todos ellos recursos conceptistas anteriores, sin duda, 
al propio Calderón, como estudió Wilson. 

El capitulo V se ocupa del petrarquismo calderoniano. A este tema en Cal-
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derón le babia dedicado atención, entre otros, Otis II. Green, desde un punto 
de vista más bien ideológico. Ahora Bryans se interesa por este tema preferente­
mente desde la perspectiva de la retórica petrarquista de carácter verbal, obser­
vable sobre todo en la abundancia de antítesis <<conceptos)>, campar, etc.; por 
ejemplo en la búsqueda de equivalencias como: dama-sol, amor-fuerza natuyal, 
amor-religión, etc. Tan1bién Calderón apropiándose libremente de los conceptos 
petrarquistas muestra un sentido abiertatnente creativo, por ejemplo, cuando 
parafrasea a Marsilio l~icino o a I~eón Hebreo. Bryans concluye con que las for­
tnas de tradición petrarquista son en Calderón una parte integral y viva de su 
dramática. 

I-4os dos últimos capítulos (VI y VII) se dedican al análisis de los efectos de 
las im{tgenes retóricas, primeramente, desde el punto de vista del critico capaz 
de hacer un estudio detallado de las comedi~" calderonianas; en segundo lugar, 
desde el punto de vista del público de Calderón, como el propio autor nos advierte. 
Así, inicialn1ente escoge Bryans en su estudio las itnágenes de temática relacio ... 
nada con la tradición literaria, conto por ejemplo la idea del teatrum tnundi, la del 
contraste entre la perecedera fama y la gloria eterna, etc. Otra categoría de imá­
genes teutáticas analizadas se centra en la afición de Calderón por los recursos 
repetitivos. I,a reiteración de intágenes es el último punto en el que se detiene 
Bryans, y de ellas analiza dos posibilidades: las imágenes que guardan una fun­
ción intelectual y las que se relacionan con la acción. l~n el uso de todo ello des­
cubre el critico rma cierta semejanza con los usos ntusicales operísticos; asi, la 
utilización de los parlamentos seria equiparable a las arias de ópera; en ellos las 
imágenes aportarían a dichos parlamentos una serie de motivos recurrentes que 
proporcionarían a la comedia una tensa simetría de estructura comparable a la 
de una gran composición musical. Bryans insiste en que el premeditado uso de 
imágenes no implica carácter puramente intelectual, sino que contribuye a la 
creación de una ansiedad y tensión dramática especifica. 

Un capitulo de conclusiones en donde se resume toda la materia de análisis, 
cierra el estudio. La más importante conclusión quizá sea la que implica el re­
chazo de las acusaciones del lenguaje calderoniano como verboso, florido y pedan­
te, y sostiene que en él la abundancia de determinados recursos retóricos, que 
aparentemente justifican esas afirmaciones, guarda un valor eminentemente fun­
cional, desde el punto de vista dratnático e incluso moral. Y no sólo ejerce una 
función en el microcosmos de sus comedias, sino en el todo de cada comedia 
especifica. Sigue al estudio general del libro un apéndice sobre el desarrollo 
del lenguaje en Calderón, que es un complemento a un articulo de Slontan, y una 
bibliografía de obras consultada.q, muy abundante. 

Son muchos todavía los estudios que se necesitan para calibrar en su justa 
medida el alcance específico de la comedia calderou.iana. l•'altaba incluso un tra­
bajo como éste, que abordase desde una perspectiva de análisis sistemático los 
fenómenos retóricos de las comedias. Ahora podemos decir que se ha conseguido 
avanzar un paso considerable, porque a través de este estudio podemos precisar, 
atestiguar, corroborar incluso, generalidades que se venian afirmando en tomo 
a Calderón, y también rectificar y poner en su sitio conceptos tópicos que de 
antiguo han venido llenando los estudios de carácter general sobre nuestro dra­
maturgo. Se necesitaba realmente un trabajo que analizara y sintetizara los re­
cursos del estilo retórico calderoniano, tan tfpico y tenaz en su uso. Y esto ha 
sido hecho ahora. 
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Si acaso, lo que puede echarse algo de menos es el ámbito reducido de la in­
dagación. Doce dramas es materia suficiente probablemente, pero seria necesario 
aplicar el mismo método, por lo tnenos a otras tantas comedias, y quizá en otro 
sentido o con otro carácter, tantbién seria útil indagar en las técnicas retóricas 
de los autos sacramentales. Pero esto desborda evidentemente la intención del 
autor, y no es, por tanto, materia controvertible, sólo deseable. I~speremos que 
algún día podamos contar con un estudio lo suficientemente amplio, que abarque 
todos los géneros calderonianos y en una tnedida suficientemente dilatada. Mien­
tras tanto el esfuerzo y valor analítico del señor Bryans es digno del n1ayor agra­
decimiento por su utilidad y por el catnino abierto que deja.-~h:nri'lue l?ull. 

LOUISE FOTHERGII4r4-PAYNE, La alegor1a en los autos .Y farsas anteriores a Calde­
rón. London, l'an1esis llooks I4imited, Serie A, Monografías LXVI, 1977, 
223 pp. 

Centrando su interés en el estudio de las alegorías contenidas en los autos 
y farsas anteriores a Calderón, I~. I~~othergill-Payne ha escrito el libro que, ahora, 
pone en nuestras n1anos. Libro oportuno -hay que decir- por cuanto viene 
a llenar el vacío bibliográfico que se echaba de ver en nuestros estudios literarios 
sobre el tema. l4~n efecto, la alegoría, eje diamantino del auto sacratuental, no 
había sido estudiada en los precedentes escénicos del género que llevaria a su 
madure¿ al insigue autor de <<La vida es suetio~>. 

Con sn trabajo, Fothergill-Payne se propone, principaltnente, cerrar el arco 
que, en un punto concreto, el de la expresión figurativa, une, sin duda, las seudo­
moralidades del teatro religioso del siglo XVI y el pritner cuarto del siglo XVII 

con los autos sacrantentales propiamente dichos. 1 ntento, pues, atnbicioso, con­
cebido como reconocitniento más bien somero de un dilatado cantpo cuyo aná­
lisis en profundidad -como reconoce la autora- dentandaria un libro entero 
para cada portuenor que se ofrece a consideración. 

El n1aterial literario que I~othergill-l)ayne maneja lo contponen ciento treinta 
piezas dramáticas (V. índice de textos, pp. 216-220), anónintas tnuchas de ellas 
-Códice de autos viejos, Autos de 1 5<JO-, otras firmadas por conocidos inge­
nios -desde J.'ernán J~)pez de Vanguas hasta I~ope de Vega, pasando por el sa· 
cerdote extremeño I Hego Sánchez de JJadajoz, el valenciano 'fimoneda, José de 
Valdivielso y 'firso de Molina- en las que la alegoría moral está presente no ya sólo 
en la argun1entación sino en la explicita invitación que sus autores nos hacen 
respecto a la interpretación figurativa que desean se les dé. 

El libro de Fothcrgill-Payne aparece dividido en ''l capítulos cuya exten­
sión está contprendida entre las 20 y las 40 pp. Consecuentemente, la materia 
tratada lo está sin desproporciones notables. 

Comienza la autora preguntándose por la alegoría como concepto retórico 
para pasar a ocuparse luego de ella como modo de expresión literaria (cap. I). 
Fiel a la retórica clásica, considera la alegoría como una metáfora continuada 
(Quint., Inst. Orat. IX, 2, 46), continuada en el plano imaginario de los dos que 
ésta interrelaciona. Los dramaturgos del teatro alegórico precalderoniano, cons­
cientes de que el procedimiento alegórico supone «Un continuado flujo de ana­
logias, cuyo segundo término está sólo implicito)>, alegorizan a partir de un roman-
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ce, de una comedia, de un cuento mitológico, de un pasaje bíblico o de un acon­
tecimiento contemporáneo -contrafactum- pues, por transferencia analógica, 
todo sirve a este fin. Con todo, las alegorías se inician comúnmente con el desarrollo 
de una metáfora sencilla -<•el Alma es una adúltera>>- o compleja -<<Mundo = Mer­
cado)>-. Por otra parte, dichos dramaturgos saben que la expresión alegórica exige 
un esfuerzo interpretativo por parte del lector o del espectador, y, por ello, in­
sisten sobre la intención que en sus obras deben descubrir; les avisan para que 
<•entiendan)) figurativamente lo que allí dicen. Este rasgo, señala la autora, es muy 
característico de las piezas alegóricas del siglo XVI y no pasa, o escasamente, 
a las del siglo XVII. Los autores del barroco pleno consideran al público capaL 
de identificar temas, ideas y conceptos sin indicación explicita. 

El esfuerzo interpretativo a que aludíamos es punto principaHsimo que di­
ferencia el género alegórico de la expresión realista. 

La alegoría escénica se configura gradualmente; esto es: admite una corres­
pondencia expresiva más o menos forzada entre los dos planos --real e imagi­
nario- que la desenvuelven. Entramos así en el análisis de la estructura alegó­
rica teatral en la que, simplificando la exposición de Fothergill-Payne, podemos 
distinguir: 1) una forma-prefiguración o anfibología alegórica y enigtua-; 2) una 
idea eje presentada bajo esa forma; y 3) unos personajes que encarnan y desarro­
llan los complejos conceptuales inclusos en la idea eje. 

La autora nos habla de las formas alegóricas, que evolucionan desde la pre­
figuración -primera mitad del siglo XVI- hasta el enigma -segunda mitad 
de ese tnismo siglo---; y nos habla también de los personajes alegóricos, o tnejor 
del personaje alegórico ya que «lo que esencialmente distingue al protagonista 
alegórico de otros caracteres literarios es el ser sintético, es decir, que él solo re­
presenta y encierra en sí mismo todos los demás conceptos encarnados en los per­
sonajes secundarios. Estos, en efecto, no son más que sus alterego. El protagonista 
alegórico, por su conducta y pensamiento, crea a los demás personajes, que exis­
ten sólo gracias a él. Este es su rasgo esencialmente dran1ático: su soledad y su 
responsabilidad de vivir su propio mundo, creando y recreándolo por un solo acto. 
traspié o cambio de parecer. A medida que se suceden los acontecimientos en la 
escena, éstos van revelando más aspectos suyos y todos éstos juntos constituyen 
el carácter del protagonista. Al mismo tietnpo, aislando estos aspectos como per­
sonajes secundarios, el alegorista les da vida propia como personificaciones de 
una idea con las tuúltiples posibilidades inherentes a cada una de ellas•> (p. 33). 

Ji:l personaje alegórico vive, pues, desviviéndose, siempre sometido a un pro­
ceso de metatnorfosis más o ntenos profundo que nace en él y en él muere. De 
aqui su drruna interior, drama que el autor escenifica a la lut. caleidoscópica que 
le prestan las propias actitudes personificadas del protagonista entre las que, 
por cierto, existe, generalmente, una relación de dependencia familiar -genealo­
gias alegóricas-. 

¿ F~ la materia eucarística esencial a los autos y farsas anteriores a Calderón? 
¿Qué temas y qué argun1entos son característicos de las piezas alegóricas pre­
calderonianas? l~stas preguntas podrían abrir el capitulo II del libro que rese­
ñamos, pues, en él, efectivantente, la autora trata de señalar aquellos temas y 
argumentos cuya frecuente repetición apoya la configuración nuclear de las ciento 
treinta obras estudiadas, su unión y su adscripción genérica. Y todo ello, porque 
la autora es consciente de que, en este punto, bay diferencias entre la concepción 
calderoniana del auto y la de sus predecesores. Para éstos, según la autora, los 
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temas son dos: la Batalla y la Búsqueda. La Eucaristía, único asunto -podrla 
decirse- del auto calderoniano, es, aquí, sin embargo, un Deus ex Machina -como 
muchos otros- resolutivo del conflicto interior del protagonista, campo de ba­
talla entre fuerzas antagónicas y norte de esas mismas fuerzas. 

La Batalla y la Búsqueda; la eterna lucha entre el Bien y el Mal, el deseo 
vehemente del Hombre por trascender su naturaleza mortal traducida en la 
busca «del pan que sustenta, en el ansia por ver o saber, en la esperanza del res­
cate o de la libertad, o en el anhelo de la Gracia o del Amado ausente,>. Conflictos 
todos sin otros desenlaces posibles que los que da la Fe. Batalla y Búsqueda. 
Búsqueda y Batalla, frecuentemente, a un mismo tiempo. 

'I'radición literaria -pagana y cristiana- tiene la rivalidad entre las fuerzas 
del Bien y las del Mal. Para nuestro teatro alegórico, la oposición bíblica, surgida 
en el cielo por la creación del Hombre, entre Dios y Luzbel, se convierte en para­
digma de un conflicto dramático a ras de tierra, en una psicomaquia en la que 
el Hombre es protagonista de excepción, como campo de influencias encontradas 
en el que, a cada paso, debe decidir -de aqui ese protagonismo angustioso­
su Libertad. 

Como tema, la Psicomaquia o Batalla del ánima permite muy distintas esce­
nificaciones. Dentro de los autos y farsas anteriores a Calderón, Fothergill-Payne 
señala como las más importantes: la lucha física entre dos bandos opuestos (pp. 49-
53), la contienda comercial en la feria del Mundo (pp. 53-57), el proceso judicial 
de la conducta errónea (pp. 57-62) y la seducción del protagonista por el antago­
nista (pp. 62-67). 

El segundo tema en importancia de las piezas alegóricas precalderonianas 
estudiadas es el de la Búsqueda. Los argumentos inspirados en él envuelven la 
idea de mtovimiento)), la idea de <'viaje hacia un destino\>, movimiento o viaje 
motivado por un deseo --que a menudo comporta lucha- de hallar Amo, Pan 
(pp. 68-7o), Conocimiento o Saber (pp. 70-71), Libertad (pp. 71-7'.!.), Camino 
(pp. 73-75) o Esposo (pp. 75-77). 

Citando en cada caso aquellas obras que corroboran los análisis temáticos 
y argumentales precedentes, la autora pasa a interesarse por el protagonista 
(cap. Ill) y el antagonista (cap. IV) del teatro alegórico. 

El estudio de las dramatis personae de los argumentos alegóricos del teatro 
religioso precalderoniano lleva a Fothergill-Payne a afirmar el carácter exclusivo 
que tiene el Hombre como sujeto -protagonista- de la acción. 

Durante el siglo XVI, tres conceptos definen alegóricamente la figura del Hom­
bre; conviene a saber: Vicio, Locura y Apetito. Presuponiéndose unos a otros, 
dichos conceptos son consecuencia de una visión pesimista de la condición humana. 
El Hombre compuesto de Alma y de Cuerpo, de Materia y de Espíritu, se ve 
dominado por la parte grosera de su ser -Hombre pecador- y necesitado de 
la intervención de un Deus ex Machina taumatúrgico -Cristo, Nuestra Señora, 
la presentación de la Hostia, la visión realista del Infierno- que sacándolo de 
la Ignorancia lo redima. 

En el primer cuarto del siglo XVII la redención del protagonista vendrá, de 
ordinario, tras un proceso de interiorización del conflicto al que se une, casi pa­
ralelamente, un reconocimiento de su natural vicioso. 

Ahora bien, aunque en los argumentos alegóricos estudiados sea más común 
el protagonismo corporal del Hombre -Cuerpo== Hombre-, el Alma suele 
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aparecer en la escena, a menudo, como personaje central conforme a la ecuación 
Alma =-= Mujer. l~:n estos casos, el potencial dramático del Alma está en función 
de su fidelidad erótica a Cristo y de su constancia en la espera de una, largo tiempo, 
deseada unión con él. I~'idelidad, pues, y constancia y fidelidad siempre perturba­
das por un rival: el Demonio. 

Por último, las piezas alegóricas sobre las que trabaja Fothergill-Payne no 
ofrecen ejemplos importantes de doble protagonismo -Alma y Cuerpo-- que 
justifiquen un análisis más detenido. 

Abandonando al protagonista alegórico, pasemos ahora, a ocupamos de su 
figura antagónica: el Demonio. El Demonio es un personaje complejo en su pre­
sentación, denominación y finalidad. En su presentación escénica muy pocas ve­
ces aparece segítn lo concibe la imaginería popular -vestido de negro, con cuer­
nos, cola y tridente-. El Demonio es un personaje al que no se llega a conocer 
de inmediato pues su principal característica es -nos lo dice Fothergill-Payne­
<<el ir de incógnito)>. I~ste incógnito reviste, al menos, dos formas: <<O hien el diablo 
se hace representar por uno de sus aspectos más salientes corno la Soberbia o 
el Engaño y no sale hasta que sus aliados le hayan preparado el camino, o bien 
viene disfrazado, por ejemplo, cotno «doncella seductora•>, cotno <<pulido galán>>, 
cou1o <cviejo venerable)> o <(con la capa del l~icn~>. 

En su denominación el Demonio adopta los ntás diversos nombres. Los más 
cotnunes son los de Pecado, Malicia, Noche y Príncipe de las 'finieblas. Con todo, 
no es raro que alguno de sus principales atributos -la Envidia, la Soberbia o el 
Engaño- lo apellide tarnbién. 

La finalidad -mejor seria decir finalidades- de la figura del antagonista 
en las piezas alegóricas a las que se circunscribe la investigación de la autora 
de este libro varia cronológicamente. En efecto, el Demonio como personaje ale­
górico del teatro religioso del siglo xvr cumple un objetivo, señalado de antemano 
por el dramatutgo omnisciente, distinto del que lleva a cabo en el siglo xvu. 
Alli, el Demonio, que no es un personaje autónomo -<<existe sólo porque el Pro­
tagonista le engendra con pensamiento. palabra y obra.._ se concibe exclusiva .. 
mente como la explicación causal del apogeo dramático al que llega el Hombre 
cuya conducta ha sido errada; aquí, sin embargo, partiendo de la comprensión 
del ser esencial del Demonio -el Demonio es un Angel caído-, su figura explica 
no sólo la angustia del protagonista, sino que, independizándose a medias de él, 
justifica una vida -la propia-, hecha de triunfos y de fracasos, de tristezas 
y de alegrías, cuya base la constituye un profundo resentimiento que de continuo 
le mueve a preparar psicológicamente la acción pecadora que puede condenar 
al Hombre. 

Ahora bien, poco puede el Demonio contra el Hombre si, previamente, no existe 
en éste una inclinación al mal sobre la que aquél pueda actuar. Es por ello por 
lo que, para mantener la dinámica alegórica, el protagonista llegará siempre a la 
escena con el Vicio -pecados capitales principalmente- inoculado. 

Completando el análisis de las dranzatis psrsona~ de las pieLas alegóricas pre­
calderonianas, la autora dedica los dos últimos capitulos de su libro (caps. V y VI) 
al estudio de los personajes secundarios: las tres potencias y los cinco sentidos: 
los vicios y las virtudes. 

Los personajes secundarios de los dramas alegóricos, tal y como la autora 
nos anticipó en el cap. I, p. 33, son personificaciones de aspectos concretos de 

11 
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su protagonista principal y casi único: el Hombre. El Hombre es un microcosmos 
en el que, para su sosiego y felicidad, debiera reinar siempre una armonía entre 
el pensan1iento y la acción orientados hacia una superación espiritual ininterrum­
pida. J>ero esa armonía, ese orden, se trastorna a menudo por la proclividad que 
a instancias del Demonio toman las tres potencias -Memoria, Entendimiento., 
Voluntad- y los cinco sentidos. 

Las tres potencias, que a lo largo de la limitación temporal impuesta a su 
investigación por l~othergill-Payne irán adquiriendo rasgos específicos, compar­
ten con los cinco sentidos ciertos caracteres; conviene a saber: la rivalidad res­
pecto a la primacía de sus conexiones e influencias sobre el alma del Hombre, 
y la interdependencia y volubilidad en su apoyo a las acciones humanas. 1'odo 
ello coadyuva al conflicto dramático del protagonista al que no defienden de las 
asechan Las de la <e trinidad infernal•>. 

Las virtudes -Deus ex Machina resolutivos de los nudos alegóricos- tatn­
poco amparan al Hombre ante el ataque de los vicios. ~~tos, sobre cuyo nítmero., 
orden y descripción vacila todavía el primitivo teatro alegórico español, adquie­
ren particular relevancia en cualquiera de las escenificaciones que admite el gran 
tema de la Batalla; se diría incluso que los dramaturgos les conceden nna impor­
tancia mayor que a las virtudes, lo que, sin duda, está justificado por el final 
apoteósico del 'l'riunfo del Bien con que se obligan a terminar las piezas alegó­
ricas. 

Entre los vicios figurativamente representados podemos distinguir: vicios prin­
cipales y vicios, llamémoslos, secundarios. I~os primeros son los pecados capi­
tales que define la tradición cristiana desde San Gregario. Los segundos son los 
pecados cortesanos -Adulación, Ambición, Calumnia, Pretensión ... - que, re­
presentativos de la Corte corrupta del siglo XVII, suelen aparecer ligados a los 
principales en el teatro barroco alegórico. 

I_.a Lujuria -comúnmente denominada aquí Deleite- junto con la Sober­
bia y la Envidia son los pecados capitales más representados. Unidos a ellos. 
la Munnuración, la Pretensión y la Ambición destacan entre los pecados cortesa­
nos por su frecuente aparición. 

Antes de considerar las virtudes, la autora dedica una mención especial a 
la figura del Honor, cuya característica más notable es la ambivalencia alegórica. 
En efecto, el Honor, dependiendo del estado de Gracia o de I>ecado en que se 
halle el Protagonista, saldrá a la escena bien como virtud bien como vicio -Ho­
nor mundano-. 

Con respecto a las virtudes, cuya función principal, cuando los dramaturgos 
no las conciben como personajes admonitorios, es la de ser -ya quedó dicho­
meros tDeux ex Machina)) resolutivos, Fothergill ... Payne señala que tan sólo la 
Justicia -dentro de las cardinales- y la Fe -dentro de las teologales- desem .. 
peñan papeles destacados. Por otro lado la autora afirma y nos lo demuestra cum­
plidamente que tal igual que los Pecados cardinales, las Virtudes dejan de tener 
papel activo a medida que se humaniza la psicomaquia» y que, en las obras ale­
góricas del siglo xvn, preferentemente, ((desplazando a las Virtudes vienen a des­
empeñar papeles activos aunque secundarios las calidades intelectivas tales como 
la Razón, el Desengaño, el Cuidado y el Sosiego•> (p. 199). 

Cuanto hemos reseñado revela el positivo valor que el libro de Fothergill­
Payne tiene dentro de nuestros estudios literarios sobre el tema. La autora cum-
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pie felizmente con los objetivos iniciales de su investigación e incluso su trabajo 
arroja luz nueva sobre aspectos del procedimiento escénico alegórico no tenidos 
hasta ahora en cuenta. .A. pesar de una difícil lectura --el texto está entretejido 
de citas- la exposición teórica se sigue con interés. Louise l?othergill- Payne 
muestra en todo ntomento el dominio que tiene de la tuateria y las imperfeccio­
nes de su trabazón se explican por el amplio y variado cañamazo argumental 
-ciento treinta obras- que le sirve de cuerpo. Con el libro de ~~othergill-Payne 
conocemos bastante bien las ale~orias dramáticas precalderouianas; logramos 
percatarnos dt~ las afinidades y diferencias existentes entre los autos sacram..:u­
tales de Calderón y los de sus predecesores; y, finalmente, aprendemos a valorar 
un tnodo de expresión literaria que ]a crítica tradicional desde el siglo XVIII babia 
condenado y que hoy utiliza con éxito el teatro del absurdo. 

Los índices de textos y de temas junto con la noticia abundante y cabal de 
la bibliografía (pp. 21 2-223) cierran este libro que, sin iluda, está llatnado a ocu­
par un lugar preferente en las bih1iotecas de los atnantes del teatro religioso y 
moral de nuestro Higlo de Oro.-Tsidoro Villalobos l~acione,ro. 

J lJAN MANTTRI., RoZAS, Sign~ficado y doctrina del "Arte Nuevo'' de Lope de Vega, 
Madrirl (Col. 'fentas, núru q), S(~}i:I~, 197fl, If)t1 pp y 7 ilustraciones 

I~as dos facetas profesionales de Juan Manuel Ro/. as --investigación y docencia 
universitaria- se conjugan ejemplarmente en este trabajo. I~l autor explica en el 
prólogo que su libro se origina a raíz de haber elegido, para el primero de sus cur­
sos tnonográficos en la Autónotna madrileña, el teatro de l,ope como tema; tema 
que desarrolló dedicando continua y especial atención al A 1'te Nuevo y a las teorías 
drruuáticas del barroco. Luego, durante otros dos cursos basados en los mismos 
núcleos de interés, fueron enriqueciéndose los originarios apuntes de clase con 
nuevas cuestiones y las correspondientes respuestas criticas y erudita~, tuateria­
les que debidantente remodelados constituyen este .. '·>ign~ficado :v doctrina del 
"Arte N u evo" de Lope de Jí e ga. 

Rozas divide su estudio en dos partes ftntdamentalcs, tituladas, respectiva­
mente, El significado del poema y lit contenido doctrinal. Incorpora tatnbién una 
bibliografía con oportunas indicaciones, y, además, a tnodo de apéndice, edita 
el texto del .4.1'/e nuevo de hacer contedias en este tietnpo, con notas, y precedido 
de un guión <<pedagógico~> para el ntejor entenditniento de las estructuras dispo­
sitivas del escrito lopiano. 1~oca ahora reseñar los apartados en que se centra 
el volumen. 

En E'l significado del poerna, tras plantearse valorativamente el estado actual 
de la cuestión bibliográfica, se establecen las cuatro etapas en que cabria agrupar 
la critica sobre la obra: etapa coetdnea, que comprende tres sectores opinantes: 
discípulos de I~pe, los clasicistas y aristotélicos y los seguidores de Calderón; 
etapa prehistórica, desde Lessing hasta Grillparzer; etapa histórica, e historicista, 
que inicia el conde &hack y se rentata con las adiciones de Américo Castro a la 
biografía de Rennert Vida de /Jope de Vega y, finalmente, la etapa critica, desde 
Vossler a Froldi, en la que obviamente hay que incluir el libro del propio Rozas, 
que representa una síntesis de las aportaciones de las etapas euumeradas a la 
vez que una cota más alta en el progresivo acercarse de los críticos al Arte Nuevo. 
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Rozas pasa después al análisis de la estructura del texto. Va deslindando 
zonas doctrinales diversas y, al recomponer sus contenidos ordenadamente, ad­
vierte que el poema de Lope no fue realizado con entera improvisación, al mar­
gen de cualquier tipo de pauta, sino abordando puntos recurrentes en todo tra­
tado de Retórica. Amén de otras conclusiones extraídas merced a este enfoque 
estructural, el critico subraya que <cel Arte Nuevo muestra una dinámica de tres 
fuerzas o elementos que se entrecruzan: la ironía, la erudición y la experiencia 
de dramaturgo)>. Sobre la métrica del poema, a base de endecasílabos blancos 
y pareados, Rozas razona que el módulo obedece a la rapidez con que al parecer 
se vio obligado Lope a cumplimentar el compromiso que contrajo con la Acade­
mia de Madrid, pero asimismo al prurito culturalista del comediógrafo de no 
apartarse del canon -verso sin rima y crítica literaria de determinados sesgos­
impuesto por la E'pistola ad Pisones horaciana. A pesar de inscribirse, pues, en una 
tradición conceptual y expresiva condicionante, el Fénix consigue una impronta 
estilística de gran originalidad, según declara Rozas a través de consideraciones 
acerca de los valores funcionales del pareado (ironía, teatralidad, desdramatiza­
ción y encuadre del aforismo), y acerca de la presencia constante del <<yo)>, de lns 
posibilidades semánticas y contextuales de los cambios de tono, y de la asocia­
ción de ideas, que en más de un lugar desajusta la dispositio. Como cierre del cuer­
po inicial de su tarea, el crítico sitúa a Lope en la encrucijada de fuerzas de di­
verso signo que gravitaron en tomo a su texto, y justifica las polisemias del mismo, 
porque funcionan teniendo en cuenta la procedencia social del escritor, el auge 
de su teatro y los cenáculos académicos y neoaristotélicos de su tiempo. 

1~11 la parte segunda, El contenido doctrinal, comenta de entrada Rozas la pro­
bletn~ítica relativa al concepto de tragicomedia en el Siglo de Oro y, acto seguido, 
explicita la postura manifestada en el Arte Nuevo sobre la cuestión de las tres 
unidades. Recuerda el estudioso que Aristóteles atendía bastante a la de acción, 
pero no mencionó siquiera la de lugar, y apenas -una frase únicamente- la 
de tiempo. Rozas prosigue el encuadre del asunto citando los tratadistas italia­
nos del siglo XVI (Segni, Maggi, Scaligero, Castelvetro) responsables de regular 
las tres unidades. Se ha constatado que en España se aplicó un criterio muy fle­
xible respecto a esa normativa, pues son contadas las piezas que operan de acuer­
do con el dogmatismo antedicho. Lope, en particular, obtuvo sus logros más 
perennes -Fuenteovejuna, por ejemplo- valiéndose precisamente de dos accio­
nes que se dan la mano en un quicio del conflicto. El criterio lopesco frente a la 
unidad de tiempo lo aclara Rozas así: «unidad de tiempo para cada acto, pero 
desarrollo ilimitado de tiempo, a través de las distancias madurativas de los 
entreactos, en todo drama de tipo histórico)). 

En cuanto a la forma de dividir el drama, y permitaseme ahorrarles la nota 
histórica de la reducción de actos, el comediógrafo instaba al redactado de wt 
esquema previo en prosa donde se configurase el plan, sinopsis a la que Rozas 
otorga crédito, pensando que, si bien ocasionalmente, debió practicarse. En un 
epígrafe glosa el critico el ajuste entre personajes y lenguaje que propone el Arte 
Nuevo, y recalca el hecho de que Lope aconseje poner punto final a las escenas 
"con sentencias,), fenómeno que entiendo comparten a veces el teatro y la prosa 
retórica coetáneas. A propósito de las estrofas a emplear en la comedia en fun­
ción de la temática plasmada, Rozas aprecia que las recomendaciones del Arte 
Nuevo suponen un hito en su tiempo, ya que nadie se habia extendido y profun .. 
dizado tanto hasta entonces. I~pe no olvidó resaltar la importancia de las figu· 
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ras retóricas, de las que menciona n1edia docena, al compás -quizá- de una 
mirada al tratado Elocuencia espariola en Arte, de Bartolomé Jiménez Patón, 
libro que, como ilustraciones de la teoría poética, usa un 36 por 100 de ejemplos 
procedentes del I~~énix, según demostró hace no pocos años el mismo Rozas en 
el artículo El lopisrno de ] iménez Patón. El critico discute las nociones dadas 
por el dramaturgo sobre la temática y su tratamiento, y habla después de la du­
ración de las piezas, apuntando la idea de que las obras lopescas de carácter his­
tórico acostumbran a ser cortas (frente a la Fuenteoveiuna, de Monroy, con 3270 
versos, la de I-~ope tiene 2453), mientras los dramas que no parten de una fuente, 
como los de runor y enredo, El perro del hortelano es en este caso paradigmática 
con sus 3383 versos, resultan más extensas. I.Jas tncjores piezas del Fénix, tal 
El Caballero de (Jlmedo o l~'l castigo sin venganza, conformat1 sus dimensiones 
entre 2 700 y 3000 líneas tnétricas. 'I'ras tnt epígrafe acerca de la sátira y la inten­
cionalidad del autor, Rozas concluye su estudio con observaciones en tomo a 
las breves pinceladas de Lope de Vega relativas a la escenografía. 

_t\ la hora del balance, si se nos forzara a realzar, por encuna de otros, un mé­
rito especifico en el libro de Rozas, no vacilaría en quedarme con el pedagógico. 
E:n efecto: entre los innumerables volúmenes más o menos profesionalizados que 
se editan sobre literatura castellana, opino que es una de las n1onografias más 
eficazmente concebidas y realizadas, tanto técnica como discursivamente. La va­
lla pedagógica constituye un mérito harto frecuente en Rozas. Dfganlo, si no, 
trabajos tan útiles como La generación del 27 desde dentro, y escritos tan diáfanos 
como los dedicados a Villamediana, donde las dificultades explicativas se resuel­
ven de la manera más difícil, es decir con insólita sencillez. Seria injusto poner 
peros de escaso calibre a este Significado y doctrina del "Arte Nuevo" de Lops de 
Vega, aunque estimo que se pudieran aducir algunos. Me parece -tal vez esté 
equivocado- que Rozas, en su afán por quintaesenciar su trabajo, se deja en 
el tintero ciertos datos de fndole erudita que no estorbaban. Más de un lector 
echará en falta una exposición ordenada de las censuras clasicistas al teatro de 
I4Dpe, varapalos que de algún modo arrojan más luz sobre su dramaturgia. Si 
vale un ejemplo, advierto que en las palabras de Cervantes, que se citan en las 
pp. go-91, Rozas no alude a la comedia lopesca Urs6n v Valentín, comedia a la 
que con toda probabilidad atacaba el autor del Quijote, seg{tn Menénder. Pelayo.­
,! osé M a ría Balcells. 

BRIGITTE SCHIEDHN LANGE, Iniciación a la Sociolingü{stica, Madrid, Gredos, 
1977· 200 pp. 

La gran cantidad de bibliografía que sobre Sociolingüistica viene apareciendo 
durante estos últimos años, sobre todo en los países anglosajones, hace necesario 
y fructífero cualquier ensayo que presente las direcciones hacia las que apunta 
esta nueva metodología en los diversos países que la practican. Y, además, ya 
que cualquier tipo de investigación manipula unos datos que, a la postre, van 
creando el objeto de estudio, conviene tener presentes los problemas y los méto­
dos en la obtención de tales datos. F~ta es la doble finalidad que se plantea 
Schlieben-Lange para la redacción de su libro. 

J4a autora conoce muy de cerca este campo a juzgar por sus publicaciones 
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sobre temas sociolingüísticos del occitano y del catalán y por las investigaciones so­
bre metodología de tnnestreo sociolingüístico. No en vano proviene de la Escuela 
francesa, Escuela con una fuerte tradición sociolingüfstica y dialecto lógica. 
Se observa, sin embargo, una mayor simpatía hacia la sociolingüística ale­
tnana que se desvía tm poco de la corriente dialectológica en la que debería asen­
tarse la sociolingüística cuando es tratada desde un punto de vista lingüístico. 
l_,ero es justificable, pues esta obra tomó forma en un setninario realizado en el 
verano de 1972 en la Universidad de I~'riburgo. 

De acuerdo con la doble finalidad que la autora se plantea, el libro está di­
vidido en dos grandes apartados: la evolución histórico-científica de la ~ocio­
lingüística y los problemas de método. 

Hasta 1965 predomina en la Lingüística lo que la autora llama una abstraccú)n 
idealizante de la lengua, es decir, el estatismo y la homogeneidad; o la lingüística 
del contorno frente a la lingüística del conte.~to, idea puesta ya de manifiesto por 
Coseriu. I~sta lingüística del contexto se va desarrollando en diversos países y 
de estas investigaciones son de las que da cuenta Schlieben-Lange. 

En primer lugar se fija en América del Norte. La amplia tradición surgida 
de las ideas de Sapir-Whorf produjo un acercamiento a una lingüística del con­
texto etnológico. Dentro de este campo están los estudios de Gumperz, ~~erguson, 
Rubin, Haugen, Hymes, I~ishman. En sus investigaciones no importa qué lenguas 
tengan las comunidades hablantes, sino sólo el hecho de que las tienen. Tras este 
primer impulso surge una simbiosis interdisciplinaria entre la Sociolingüística 
y la Lingüística transformacional. Aquí se pone en entredicho el concepto de 
hablante ideal y el de reglas fijas de competencia; y nacen nociones como la de 
competencia contunicativa y regla variable. Se introducen, también, tnétodos es­
tadisticos y de muestreo. Los trabajos tienen tres vertientes: hilingüismo-diglosia 
(I4ambert, Fishman), las hablas urbanas (Labov) y la etnografía de la cotnunica­
ción (Gumperz). 

En Inglaterra, la Sociolingüística avanza por la vía del bernsteinistno. Bcrns­
tein, con sus conceptos de código elaborado y código restringido, intenta estable­
cer una relación entre estructura social y capacidad de conocitnientos basán­
dose el código lingüístico que representa en los dos grupos sociales ntás itnportan­
tes de la sociedad urbana actual: el obrero y el de la clase tnedia. 1~ una direc­
ción importante desde el punto de vista psicopedagógico. 

En Francia predomina la 14ingüistica del texto. 1~1 camino estaba abonado por las 
enseñanzas de Meillet y por la situación política francesa que olvida los dialec­
tos como objetos científicos de estudio sincrónico. I-la extensión de la Semiología 
hace que la 14ingüistica del texto se dirija, sobre todo, hacia el dialecto o estilo polí­
tico. l~sto no obsta para que estudien también estilos puratnente diastráticos. 

En Italia se fija muy poco; únicamente comenta la corriente laboviana de 
Cortado Grassi. Deja sin tocar, asimismo, los trabajos sociolingüisticos españoles; 
sólo en nota a pie de página cita los trabajos de Badia y de Ninyoles sobre el 
área del catalán. 

I~a Sociolingüistica en Alemania sigue a Bernstein. I4os dos códigos de Berns­
tein tomarán una doble vertiente en manos de Oevennann que los trata con una 
metodología más diferenciada: una vertiente de política de inversión educativa 
con proyección hacia el replanteamiento de los planes de estudio; y una segunda 
vertiente ~underground•> solidaria con el habla de los trahaj adores. Esta últhna 
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línea, fruto de las investigaciones de Negt y de Ammon, fue defendida por los 
estudiantes y sus tnovitnientos sociales. 

'!'ras esta visión general de las tendencias n1ás itnportantes en la Sociolin­
güística mundial pasa a la segunda parte del libro; a los problemas de la Socio­
lingüística. 

Señala que hay dos tipos de problentas. Los referentes al objeto de la Socio­
lingüística y los que atañen a la Sociolingüística como ciencia. Sobre el primer 
punto plantea la necesidad de crear el concepto de Sociolingüistica General para 
diferenciar claramente los objetos de estudio. No hay una sociedad solamente, 
por lo que los oh jetos de investigación dependen de los factores históricos concretos 
de cada país, de cada grupo social; que es lo tnistno que afirtnar que el trabajo 
en Sociolingü.ística es de carácter sincrónico y sintópico. 

Aclarado este punto pasa a considerar la heterogeneidad de las lenguas his­
tóricas. Aquí se plantea una paradoja tnetodológica señalada ya por Coseriu 
cuando habla de la lengua y de su fenotnenologfa histórica; es la paradoja del 
sistetna hotnogéneo frente a la heterogeneidad del in-{{roup o de las cotnuuidades 
hablantes. l~stos conceptos los aplica a la probletnática de la convivencia de va­
rias lenguas en una nación. 

Al tocar el tenta de la planificación lingüística advierte la falta de unicidad 
de criterios tanto en los objetivos corno en los tnedios para conseguirlos. Hay 
una tnayor presencia de lo politico frente a lo estrictamente lingüístico. r~a autora 
propone otra apro:\:imación al problema introduciendo el concepto de fenómeno 
de asimilación cultural. 

Algo ntuy relacionado con la planificación lingiiistica es el problema de la nor­
tnalización de las lenguas que llevan a cabo las Academias de la I~engua. Pero 
lo toca tnuy de pasada para seguir con los tetnas de la actitud y valoración socio­
lingüística y la Sociolingüfstica e 1-listoria de la r~engua. 

I~os probletnas que atañen a la Sociolingiiística como ciencia son muchos 
y tnuy complejos. I~l pritnero se refiere a la obtención de datos: la encuesta, el cues­
tionario, el tnuestreo, la valoración. Concluye diciendo que estos temas necesitan 
actualtnente un estudio tnás intenso. 

l)a tnayor itnportancia al prohlenta de la fomtación de una Teoría Socio­
lingüística porqut.~ en este punto la situación está prácticamente ciega: no hay 
una teoria ni un sistetna unifortue de relaciones entre la r~ingüfstica y la Socio­
lingüística. 1~1 escollo tnfts ituportante radica en la dificultad teórica de unir el 
positivisnto sociológico con el racionalisnto critico lingüístico. 

I~os intentos de atnpliar el tnodelo e~. '1'., las teorías sobre cotnpctcncia cotnu­
nicativa y actuación son tetnas que trata muy de paso junto a los problemas 
de la situación de la Sociolingüistica frente a disciplinas como la 'l'eoría de la 
<:otuunicación, la I-4ingiiística del 'rexto, la I>sicolingüistica y la Pedagogía. 

Pero además, la I~ingüfstica c;eneral se verá antpliada al tener que reajustar 
ciertas ideas conto la de la heterogeneidad de las lenguas; el uso tanto activo 
conto pasivo de diversas variantes y el establecitniento de una relación clara 
entre habla y sistema, intentando la institucionali~;aci6n de las actuaciones de 
habla. En una palabra, dar paso a la Lingüística del habla. 

En suma, la Sociolingüistica tiene un campo de estudio amplio, actual y difi­
cil de delimitar. l)ell Hytnes decía en el año 1972 que el término Sociolingüfstica 
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significa n1uchas cosas para tnucha gente y que nadie tiene la patente de sn de­
finición. 

La claridad de exposición convierte a este librito en un instruntento va­
lioso para comprender las bases teóricas y los hallazgos etnpíricos que se están 
produciendo en estos momentos dentro de la Sociolingüística. ~Una bibliografía 
en la <.fUe dominan los títulos en alemán completa la exposición. 

No estamos ante un libro de tesis sino ante una visión general. El libro es tul 

intento de establecer los posibles caminos de investigación para lograr tlll con­
tacto mayor -hasta ahora no muy bien visto metodológicamente- entre lengua 
como sistema y hombre hablante, entendiendo a este último como acto de hablar 
y acto de habla. 

r~a publicación de este libro por la Editorial Credos 1nerece un especial reco­
nocimiento por la escasez de bibliografía que sobre estos temas tenemos en es­
pañol.-Miguel MartfneZ' 1\f artín. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es




